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N . ” L X .  —  Julio  29.

este de Pilseii , y  de quanfo eti él había. W o ! s -  
te in  liego con esto á E g r a  á 24 de F e b r e ­
r o  con el Sargento m a yo r  L esleo  , donde dis­
puso quitar los presidios de los lugares c ir ­
cunvecinos , porque mas sin estorvo y  riesgo 
¡pudiesen pasar las tropas de los enemigos para 
ju n ta rse  con  las suyas ; mas como esto llegase 
á noticia  del C o ron el B u tier  , del T e n ie n te  C o ­
ro n e l C o r d o n ,  y  del S argen to  m a y o r  L esleo , 
con sultaron  en tre  sí el m odo que p o d ría  haber 
p a ra  o b viar  tan  evidente riesgo , y  no hallaron  
o tro  mejor que el de detener á W o l s t e i n  e(i son 
de pris ion ero , y  dar aviso al C esar .  E n  esto 
l le g a r o n  á W o ls t e i n  las cartas y  patentes que le 
d ec la rab an  tra id or  , las quales le y ó  L esleo  , y  
tam bién  o y ó  los arbitrios que él buscaba p a ra  
sostenerse con el a u x il io  de los enem igos , por 
lo que determ inó con acuerdo de sus dos co m ­
pañeros el d ar  m u erte  á W o l s t e i n  y  demás 
cóm plices.

P a r a  ello se dispuso que C o r d o n  hiciese aq u e­
lla  n oche , que era  la  del 25 al 26 de F e b r e r o ,  
u n  banquete en su q u arto  á las p r in c ip a le s  ca­
bezas de aquella  fa cc ió n  ; á las c in co  de la tard e  
se descubrieron á R o b e rto  G e r a ld in o  , S arg en to  
m a y o r  tam bién  de Butier , que no solo ju ró  ser e l 

q u arto  en aquella  g loriosísim a c o n s p ir a c ió n ,  sino 
que ofreció  ademas seis intrépidos y  va lerosos 
soldados que executasen  con todo v a lo r  y  d e ­
n u ed o tan esclarecida hazaña. U n a  h o ra  des­
pués para  asegurar mas su intento lo manll'es- 
ta io n  á tr e s  capitanes irlandeses del regim iento  
de B utier  y  á u n o  del de T e r s k a ,  los que h ic ie -
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ro n  ju ram en to  de m o r ir  ó libertar á la  G e rm a -  
n ia .  D ispúsose entrasen aquella  noche de g u a r ­
d ia  en el castillo. E sto  asi trazad o  , á las  ̂ seis 
v in ie ro n  los co n v id a d o s  a l a  cena fatal y  íestin  
san griento . L u e g o  que se sentaron á la  mesa e n ­
tr a r o n  en la  p laza  tre in ta  soldados irlandeses 
del re g im ien to  de Butler : los seis a e  ellos que 
h a b la n  de ser los ministros de la  execucion desea­
da , se quedaron co n  el S a rg e n to  m a y o r  G e r a l -  
d in o  en u n  aposento cerca n o  a g u a rd a n d o  la  se­
ñ a l  concertada. L o s  demas v e la b a n  á las p u e r­
tas del cenador p ara  que los criados de los ti a i-  
dores no pudiesen  estorbar lo determ inado. H i­
c iero n  en  la cena según la  costum bre del pais  
los quatro rebeldes v ario s  brindis á la  salud y 
fe lic ís im os sucesos de W o ls t e i n .  A l  servirles^ los 
postres , L esleo  con  una seña secreta m andó al­
z a r  el puente levad izo  del castillo, y  que le t r a -  
xesen las llaves de las puertas. L u e g o  co n  u n  
p a g e  e n v ió  á decir  que y a  era  h o ra  y  que no 
se- perdiese la ocasión. E n tr a r o n  entonces en la  
sala aquellos seis valerosísim os heroes , y  d ic ien ­
d o  en voces altas : viva el Emperador Ferdinando, 
aco m etieró n  á los traidores. D e s n u d a r o n  los es­
padines B u t l e r ,  C o r d o n ,  L e s le o  y  G e r a ld m o ,  
y  aunque los q u atro  traidores h icieron  la resis­
ten cia  á que les o b lig ó  la desesperación u lt im a ,  
qu edaron  m uertos y  revolcándose en  su a levosa  
san gre . Salió  luego  L esleo  á la p laza  de arm as 
á v e r  com o se tom aba aquel caso entre los s o l­
dados: hallólos y a  alborotados y  con  los m osque­
tes en las manos las centinelas p o r  el ru id o  de 
dos carabinas que u n o  de los traidores d isp aró
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co n tra  Lesleo . E ste  les m anifestó los designios 
de W o ls t e i n  y  m uerte  de los cóm plices , exor 
tandoles á la obediencia  del E m p e r a d o r , con  lo 
que se sosegaron : ab rió  luego  las p u e r ta s ^  e n -  
U a r o n e n l a  c iu d ad  c ien  dragones de a . C o r o -  
n elía  de B u tier  para  que to m asea  las calles e i m -  
pidiesen q u alq u ier  a lb cvo to  q u e .  pudiesen causar 
los cóm plices y  am igos de los m uertos. Salió  
lu eg o  Butier co n  su Sargento m a y o r  G e r a ld m o  
y  tom ó la  prirnera p u e rta  que m ir a  a la p  aza  
de la c iu d ad  , no lejos del palacio  d e - W o ls te in ,  
d exa n d o  en o tr a  quince soldados de su c o n t ia n -

z a  p a ra  que la guardasen. . . ,
H ech o  esto en traro n  en acuerdo si s e n a  m e-

io r  p re n d e r  á W o ls t e in  ó m atarle  ; pero co m o  
hablan oído blasonar á N y e m a n  que d entro  de 
tres días ten dría  jun to  el mas florido exercito  
que iam as h abía  m ilitado baxo  sus ordenes, te­
m ien d o  si se verif icab a  perder tan fe h z  co y u n ­
tu ra  ,  se decretó l a  m u erte  _ de W o ls t e i n .  F u á  
á e x e c u ta r la  D e v r o ic x  con .seis alabarderos. E n ­
t r ó  este esforzado ca p itá n  irlandés en el retrete  
de W o ls t e i n  entre nu eve  y  d iez  de la  n o c h e ,  que 
al ru ido se h a b ía  levan tad o de la  ca m a a llam ar 
á los de su g u a rd ia .  H a llá ro n le  d esn u d o, enton­
ces D e v r o ic x  le d i x o : muere traidor al Cesar , y  
paga con la vida el querer entregar su exerctto im ­
perial al enemigo, y quitarle la Corona de la ca­
beza. M uere y con tu sangre se labara tan barbara 
delito. D e tu v o  en esto la  partesana con  que le 
h a b ía  h erid o  p a ra  v e r  si p ron u n ciab a  algunas 
razones ; p ero  viendo que c a l la b a ,  y  que a ríen 
do  los b ra zo s  c a y ó  en  el suelo lu ch a n d o  con las
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vascas y  a g o n ía  ds la muerré , repitió  el g o l­
p e  p a ra  a c a b a r  de arran car aquella  tra id ora  
a lm a.

C o g ie r o n  B u t le r ,  C ord on  y ,L e s le o  la C a n ­
c il ler ía  y  papeles  de W o ls t e in  , p o r  los que in­
form ad os  de sus mas secretos designios , p u d ie -  
ro n  p ie v e n ir s e  p a ra  que el en em igo  no los sor- 
prendiese. L le v a r o n  el ca d áv er  de W o ls t e in  al 
castillo en el coche de L e s le o ,  y  habiéndose a p o ­
d erad o  de su re cá m a ra  y  p ap eles ,  se dió aviso á 
las tropas que estaban en aquellos contornos pa­
r a  que los en em igos  no lograsen n in g u n o  de los 
in ten to s  cap itu lad o s, y  se dió cuen ta  p o r  exten ­
so al E m p e r a d o r  de todas las p articu larid ad es  de 
aq u e lla  tram a.

V arios  otros cóm plices  , entre los quales se 
c o n ta b a  el D u q u e  d e S a x o n ia  L a w e m b u r g j  fue­
ro n  presos, y  co n  esto se lo g ró  e x t in g u ir  , a u n ­
q u e  no sin trabajo , el fuego de la rebelión, que 
p o r  todas partes iba cundiendo ya .

D e se a rá n  los lectores saber en qué t iem po 
acaeció  tan m em o rab le  hecho , y  p a ra  satisfa­
cerles  añadiré y o ,  que W o ls t e in  ó W a l s t e i n ,  s e ­
g ú n  o t io s ,  n a c ió  en 1 5 8 4  ; el p r im e r  ju ra m e n to  
q u e  le prestaron sus tropas fue en 1 6 3 4 ,  y  él 
fu e  m uerto en  el mismo ano el d ía  y  mes y a  
d icho á los c in cu enta  de su edad.

A
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Retrato de Walstein , por Sarracim

A lb erto  W a l s t e i n  , fue  de an im o elevado y  
atrev id o ;  pero  revoltoso y  enem igo de todo so­
siego : ro b u s to ,  alto y  de presen cia  mas b ie n  
m a g e s t u o s a , que a g ra d a b le .  E r a  naturalm ente 
sobrio , üorm ia poquísim o y  trab a jab a  casi siem ­
p re :  su fr ia  sin q u exarse  el h a m b re  y  el  ̂ frío: 
h u ía  de los p la c e r e s ,  y  á fu e r z a  de exercic io  y  
d e v iv ir  parcam ente  v e n c ió  el r ig o r  de la gota ,  
de que adolecía . H a b la b a  p o co  y  m e d ita b a  m u ­
ch o : despachaba por sí solo todas sus cartas y  
n eg o cio s .  E r a  va lien te  y  atinado en  la guerra; 
hábil en levan tar  y  m an ten er u n  exército  ; se­
v e r o  en castigar los soldados ; p ró d ig o  en p re­
m ia r lo s  5 pero co n  acierto  y  ju s t ic ia ;  fuerte en  
resistir  la d e s g ra c ia ;  b lando y  sum iso quan do 
n e c e s ita b a ,  después o rg u llo so  y  aun f e r o z ;  de 
a m b ic ió n  desm esurada ; embidioso de la g lo r ia  
agen a , y  en  extrem o cuidadoso de la s u y a ;  de 
o d io  im p laca b le  ; cru e l en  su v e n g a n z a ; pron to  
en  encolerizarse  ; dado á la osten ta c ió n  y  á la 
m agn ificen cia  , y  am igo  de la  n o v e d a d :  al p a ­
re c e r  e x tr a v a g a n te ;  p ero  n a d a  h acia  sin p r e m e ­
d ita c ió n  , pretextando siem pre e l  b ien  p u b lico ,  
aun que todo se d ir ig ía  á a d e la n ta r  su ío r tu n a ;  
despreciaba la  re l ig ió n ,  puesto se v a l ía  de ella  
p a r a  sus miras p o l í t ic a s ;  en e x tr e m o  astu to ,  y  
sobre todo en fingirse desinteresado ; cu idadoso  
en saber los designios á g e n o s ,  y  s a g a z  en a d i ­
v in a r lo s  ; hábil en d irig ir  y  ocultar los  s u y o s ,  y  
tanto m a s ,  quanto que fin gía  p ara  el público
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can d or y  f r a n q u e z a ,  reprehendiendo en  los de­
mas la  m ism a disim ulación  con que en todo p r o ­
ced ía .  R e u n ia  en  fin en em inente grado las ,p ro­
fu n d as  y  bien meditadas miras de u n  p erju d i­
c ia l  h om b re  de E s t a d o ,  el an im o  atrevido de un 
rebelde , la p ruden cia  y  v a lo r  de u n  buen s o l ­
dado ,  y  toda la  sagacidad de un c o n ju r a d o r .

C R Í T I C A .

Critica de las lecciones sobre la Retórica y  las Bellas 
Letras de Hugo Blair  , que traduxo del inglés Don  
José Luis M unarriz  , según la segunda edición de 
esta obra^ impresa en M adrid  en la imprenta 

Real 18 0 4 .

A I  Señor D o n  A n to n io  G ó m e z  , a l  real y 
verd adero  , y  no  al falso y  supuesto ( i ) .

M u y  Señor mió : V m d .  que tan acertadam en­
te defendió  al traductor y  ad ic ion ad or del Se­
ñ or H u g o  B la ir ,  en la  disputa sobre el o r ig e n  
de ia len gu a  castellana , te n g a  á bien defend erle  
de este n u ev o  ataque , que co n  arm as líc itas y  
perm itid as  intento em prender , no ya  sobre co ­
sas de m era o p in ió n ,  m as ó m enos fundadas y  
disputables , sino sobre faltas verdaderas , sobre 
errores  ciertos , sobre defectos de m arca m a y o r ;  
en donde de nada menos se trata  que .de h acer

( i )  Para inteligencia de esta crítica tenganse pre­
sentes los números 5 , 6 , 2 5  y  26 del tomo primero 
de la Miscelánea crítica de este Periódico,

it ’
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ver  que nuestro trad u ctor  no entiende castella­
no p o co  ni m u ch o  , p o r  lo  que m al podrá t r a ­
d u c ir  á él cosa a lgu n a  ; que ign ora  en teram en te  
los p r in cip ios  de la buena literatura, p o r  lo qual 
m al podrá dar preceptos sobre ella en sus ad i­
ciones ; Y en fin que su medio traducción, m edio 
obra  o r i g i n a l , es la mas m a la  traducción en tre  
todas las malas , y  la obra mas o r ig in a l  en lo  
extravagan te  , r idiculo y  c b a v a c a n o  ; que en lu ­
g a r  de ap ro v ech ar  á los que la le a n ,  les d añ a­
rá in f in i t o ; que deshonra al  autor sea qual se 
fuese , á sus aprobantes y  á toda la n a c ic ? r f^ ^ ^ k  
lo  qual com o o b ra  p e r ju d ic ia l  , no sei’débiá  hh- -̂fe 
ber perm itido  im p r im ir  , á no  ser c^ e.queram os 
m ir a r  co n  in d iferen cia  la buena e d u p ^ ío n  l i te ra ­
r ia  y  el buen gusto n a c i o n a l ; y  ( A r a m o s  que 
la  ju s ta  l ib erta d  que debe re in ar  á^pús letras se 
co n v ie r ta  en  licencia  y  desorden, ij) ;

C e r r a d a  descarga co n  visos de anatem a es es­
ta  , d irá  vm d . ; pero no menos ceVradas se­
r á n  las pruebas , y  páseme v m d . la fe f r a s e -  
c ita  y  la a rro g a n cia .  A  ellas v o y  re co rr ie n d o  
solo á la  l ig e ra  los dos prim eros tomos por no 
m alestar á vm d . y  al público , y  p o rq u e  los de­
fectos de esta obra son de los que saltan á los 
ojos , bastando p a ta  que se c o n o z c a n  co n  que 
se p re se n te n ;  que si vm d. no estuviese contento 
puede in d icarm e en qué p á g in a  de la  obra  q u ie ­
re  le saque tantos defectos com o letras , ó  q u a n -  
tos tomos en folio  gusta le escriba de faltas de 
a r r o b a ,  y  gazapatones de á quintal ; p orqu e ha 
de saber su m erced , Señor D o a  A n to n io  , que 
á nalgas de bronce y  cab eza  de hierro  no m e g a ­
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n a rá n  todos los a lem anes y  v izcaínos pasados, 
presentes y  futuros.

M a n o s  á la o b r a ,  v a m o s  sentando p r o p o s i ­
ciones y  proband olas.

E l  autor ó tra d u cto r  inventa voces nuevas, 
bárbaras, exóticas, desconocidas hasta ahora en la 
le n g u a  , contrarias  á su genio  é índole  , tom adas 
d e l  fran cés  , del italiano , y  de otros Idiomas , ,ó  
fo r ja d a s  en su descabellada, im agin ació n ; son miles, 
p e r o  v a y a n  estas pocas: patentizar, manufacturero, 
incivilizados, gesticulantes, seguidores, pecularidades, 
dialogista, sonetear,ornamental ( g é n e r o ) : no se h a ­
l la n  estas voces en  el D icc io n ario ,  ni en los buenos 
a u to r e s ,  ni las a d m í t e l a  recta  r a z ó n ,  ni h a y  
n ecesid ad  de inventarlas , ni se puede, que si asi 
fuese  nuestra le n g u a  seria  un c h a p u rra d o  de to­
das , u n a  v erd a d e ra  to rre  de B abel.

A u n  es mas desatinado este autor en la  acep­
ción  que dá á las voces , extendiendo su sentido 
hasta  traspasar los límites que siem pre h a  ten ido  
e n  c a s t e l la n o ;  por lo . t a n t o  las palabras senti­
miento y  sentir co n servan  en  esta tra d u cc ió n  la  lau­
tís im a a cep c ió n  francesa , qu an d o en  bu en a p r o ­
p ied ad  caste llan a la t ien en  m u y  l im ita d a  , h a ­
b ien d o  entre nosotros otras voces y  modos de d e­
c ir  p a ra  ex p resar  lo que los franceses co n  esta sola.

A s i  pues en la pág. i 6  , tom o i .°  le vem os 
sentir bellezas y defectos , qual si sintiera u n a  p e ­
s a d u m b r e ; b ien  es v erd a d  que antes y a  habia 
puesto en palabras los benditos sentimientos (p ág .8.) 
a l  mismo tiem po que vistió también de palabras á  
los pensamientos , que seria vestido b o ta rg a  ; y  á 
los objetos los vistió de epítetos , n u e v a  tela chines-:
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c a .  T ie n e  este a u to r  á la g a b a c h a  sentimientos ele­
vados (p ág .  1 5.) y  refinados (p á g .  12 .)  por no ser 
m en os que Seneca que se está trabajando sentimien­
tos á toda prisa en la pág. 1Ó7. del tomo 2.® , pues 
á la cuenta seria manufacturero de sentimientos y  
q u err ia  gan ar un buen jo rn a l  : tiene Seneca corno 
e n  alm acén unos sentimientos refinados , y C ic e ­
ró n  los tiene naturales p a ra  que h a y a  de todo co-^ 

m o en  botica.
Pero lo que mas le ha de a d m irar  á vmd. se- 

fior D o n  A n to n io  , cosa que á mi m e asusta , es 
e l  v e r  en la pág. 1 7 7  á los sentimientos naturales 
salir encendidos del corazón  ̂ com o de a lg ú n  vol^ 
can de fuego , por lo que no q u e rr ia  yo  estar allt  
c e r c a  no fuese que me quemasen. A q u i  tiene vm d. 
p a ra  recrearse hombres de calidad y buen sentido á 
espuertas , menos en el au to r  ; y  maneras fran ce­
sas que casi s iem pre son fa ltriqueras ó braguetas 
españolas y  asi la obras de ingenio son representa­
ciones de las maneras de los hombres (pág . 2 7 .  to­
m o  I.®) y  en la pág. 226 h alla  vm d. un riquísi­
m o  surtido de maneras (b ra g u e ta s)  graves^ fuer^  
tes , fáciles , sueltas , tiernas , delicadas , pomposas 
y  magnificas , p a ra  escoger las que m ejor le v e n ­
g a n ,  pues ha de saber vm d . que según la p á g .1 1 8 ,  
to m o 2.  ̂ , h a y  diferentes maneras segnn las diferen­
tes edades en que se vive^ pues en efecto m uy d ife ­
rentes serian las faltriqueras de A n ib a l  de las deí 
C i d ,  y  estas de las que ah o ra  se usan. A u n  mas 
preciosas son las dos trasecillas de las pág. 1 9 4  y  
1 9 5 ,  torno 2.*̂  , pues allí puede v m d . irse c o a  
particularidades de maneras diferentes , ó si no res- 
valarse en una manera dura , mas que se ro m p a  los

I I L  ' '  5
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huesos , qüe por  lo que á m i toca v o y  a dar r^— 
sorte d w i genio con una manera llana que me tiene 
el autor guardada e a  la pág* 15^ 5 com o cosa 
mas segura y com od a , aunque 110 mas clara.

E n  lo que nuestro autor se muestra en  e x tre ­
m o o r i g i n a l , gracioso, sublim e , in im itable  y  s .n  
i g u a . es en  esto de los atributos de las c o s a s ,  y a  
los exprese por medio de adjetivos , y a  de vet— 
bos ó de frases y  oraciones enteras : a m ig o  aquí 
h a y  u n a  m in a  ta n  abundante y rica , que ni se 
com o ceñ irm e , ni que e sc o g e r ,  p o rq u e  todo es á 
qu al mas precioso. Tiene vm d. ju icio  del g u sto , y  
ju icio  de la autoridad , ju ic io  en todo menos en^la 
obra ; traducciones nacionales, estudios menudos , stn  ̂
tomas desconsolados ( p á g .  í 5O ta l  vez  por  lo m al 
p a r a d o  que estará el en ferm o, vislumbres é impre­
siones débiles (p á g .  2 2 , )  mecanismo de la naturales 
za  ( 2 3 . )  ideas degradantes (p á g .  95 , tom o 2. ),  
objetos contrastados ( 1 1 9  9 tom o id.) aunque no 
sean de p lata  , bellezas contrahechas ( 3 1 . )  que se­
rá n  feas bellezas , bellezas corcobadaSi

M e  ag rad a  el saber que la Historia de la Enei­
da tiene muy buena conducta ( pág. 2 7 . )  porque es­
t im o  á su padre D o n  V i r g i l i o  , y  sen tir ía  que es­
ta  doncellueca al cabo de los anos m il  le diese 
u n a  pesadum bre ; b ien  es cierto que en esto de 
conducta es m u y  escrupuloso nuestro a u to r ,  y  asi 
nos e n carga  cuerdam ente en la pág. 53 , tom, 2. 
que tengamos mucho cuidado con la conducta de las 
m etáforas , por lo que tem o no sean a lgu n as  m u —

g e rzu e la s  de la casa llana.
¿ Q u i é n ,  señor D o n  A n t o n i o ,  p o d rá  d ls in iu -

la r  su g o z o  al ver en la  pág. 10 del tom o 1.® á la
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verdadera crítica , que es im arte humano y liberal, 
promoviendo sabores vivos y sabores de bellezas'í ¿ A  
la  pronunciación del lenguage , y al estilo del lengua- 
ge d é la  1 40 , y  á la diferencia de la 1 4 7  , que sir­
v e  para desenvolver mas y  mas el genio del lengitage.

D ig o le  á vmd. que me e n c a n ta  y  en a m o ra  
e l  escogido le n g u a g e  del au tor  y  el modo como, 
lo  va desenvolviendo , y  aquel- len guage singular­
mente firm e de la pág- 1 7 6  , to m o 2.“ E n  este ca- 
x o n  de*sastre l i te ra r io  tiene vm d . vestidos meta­
fóricos y también poéticos ( pág. 14 5  , tomo i .° )  c o a  
lo  que puede q u an d o  guste vestir á las ideas de 
manera que agraden é interesen, .¿y para qué? pa­
t a  fortificar ¡as impresiones ( p á g .  238 , tom o i .  )
cosa  que nadie a d iv in a r ía .

Y a  acaba v m d . de ver  al sustantivo  lenguagS 
a c o m p a ñ a d o  de epítetos que l& v a n  tan bien co­
m o  á la b u rra  las arracadas ; pues repase v m d . 
a h o ra  estos poquitos  , y  verá  q u é  p ro p ie d a d  y
g ra c ia .  ^

Tinte y teñir y tintura. T o d o  esta tenido en  e s­
t a  o b ra  ; p ero  de m alísim os é im propios  colores,* 
d e  ch a fa rr in o n es  de p in to r  O rb a n e ja  : en  la  
p a g .  145  to m o  I -  el estilo esta teñido fuertemente 
de entusiasmo , en  la  5 el lenguage , qual si tu ­
v ie r a  te r c ia n a s ,  recibe cierta tintura y i\o de q u in a ,  
s ino  del carácter distintivo de la nación que lo hablan 
y  en  la 2 1  to m o  2.^-el habla recibe un tinte pro- 
fundo del genio ; que es m ucho tinte  , m ucha p r o ­
fu n d id ad  , g r a n .g e n ia z o  y  c h u s q u ís im a J ra s e .

Objetos. E n  solo la pág. 45 to m o 2. t ien e  
v m d , un abundante  surtido de objetos p a ra  re­
c r e a r  su v ista  si es ta n  m iop e com o la  del autor
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que sino la ofenderán  infinito. H a y  objetos festi­
vos corno castañuelas , esplendidos com o b a n -  
quetes , de los sentidos , porque no sean objetos 
b x u x o s ,  graves com o maestros de escuelas, aterra­
dores com o el la d ró n  M a raga tO j sombríos que 
serán  objetos b u h o s , y funestos com o mortajas: 
y  lo p eo r  es que los malditos je introducen co n  
m u c h a  de la p ro p ie d a d  en las figuras, L e a  v m d . u a  
p o c o  mas co n m igo  y  hallará  en  la pág. 4 7  unos 
objetos de dignidad sea capiscol ó p a b o rd e  , y  las. 
fiiticiones de los objetos, y  no de m á s c a r a ,  y  a l  b r i -  
bo n zu elo  del ingenio atisvando por  entre esta co n ­
fu s ió n  de objetos , jem ejanzas que ningún otro des- 
eúbijría.

E stilo, P á g .  160 tom o 2.? A q u i  tiene v m d .
estilo .limpio para sermones y  tratados filosóficos , y  
c o n  el qual puede vm d . entrarse en la región de 
los-adornos (pág. 15Ó)  com o Pedro, p o r  su casa; 
elegante , que dk.e. un grado m as de ornato que el 
anterior j estilo engalanado, que no dice nada, p e -  
XQ.: cuyas galas son tódá la lu z  que arrojan de si 
Ifis figuras bien. ■ empleadas , que serán galas f a n ­
t a s m a g ó r ic a s ,  y, de fuegos de artificio. E l estilo 
que quadta á la dignidad de la inspiración , m e p a ­
rece  m u y  cortés , au n qu e a lgo  m e ta fís ic o ;  el a r ­
tific ial de la  1 7 7  no me quadra , p o rq u e  gu sto  
de la naturalidad ; pero m i estilo fa v o r itd  será  
s ie m p re  el du/ce.de la pág. 1 13 , porque soy  maa 
goloso  que pag.e de marqués h a m b r ie n t o ;  so lo  
sí pediré al .señor: a u to r  no m e lo dé tan d u l -  
%otc y'd Arqucrmc empalague, : .

Anim o,' .-.El que q u iera  rehacer el animo, que 
ie dé los placeares del gusto y  algún sabor , u o  á j a -
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C R I T I C A .  37
m on , sim  á los entretenimientos del gusto (pag. 1^4.) 
que es m u y  excelente receta. Sepa v m d . Señor 
D o n  A n to n io  , que se pueden fundar muy buenas 
esperanzas de los que han dado a su animo un giro 
elegante y  liberal; y  d ígam e a h o ra  p o r  su v id a  
¿quáles serán las que podrem os fu n d a r  sobre u n
a u to r  que tan elegantemente se explica?

Calor. H a y  tanto y  tan fu erte  en  la o b r a , qu e  
pasando de ardiente , l lega  hasta abrasar quanto 
toca. E n  la  pág. 9 4  tom o 2.“ hay partes ardientes 
de la composición p ara  poetas de g a ra p iñ a  , co n  lo 
q u e  no resultarán las figuras frias  de la pág. 1 2 3 ,  
«ino composiciones ardientes de escritores novicios 
p á g .  1 2 6  , y  mas que se a r d a  el con ven to . M ir e  
v m d .  señor , quan do v m d . q u ie ra  contrahacer un 
ardor 1 2 9 )  quítese de h is to r ia s , coloque el

afecto ó acción enuna lu z fuerte, y  es probado. T a m ­
p o c o  le aconsejo gaste  y a  de h o y  m as ca rb ó n  
en  el in v ie rn o ,  que a t u f a ,  ej au tor  h a  descubier­
to  que h a y  lenguage de calor , por lo tanto eche 
v m d .  u n a  arro b a  en  el brasero , que no cre o  
cueste  n ad a  , y  ten d rá  b u en  calor , y  m ejor  
ah o rro .  P o r  lo que á vm d. p u ed a  co n ven ir le  le 
p a r t ic ip o  , que el calor camina con pasos muy me­
didos ( 1 3 1 ) ,  que es excelente descubrim iento  fí­
s ico  ; y  quando el p o b re cito  tiene f r ió  se envuel­
ve  y  a rro p a  qual en u n a  capa en método de pre­

guntas pág. 1 2 4  to m o 2.° _
Sepa vm d . q u e  h a y  ^emo ds países, (pag. 2 3 7  

lo m o  £.‘') y temperamento de paA er(id em ), mas que 
sean  de ab an ico  ; y  p o r  u lt im o comj>osicwnes de 
temperamento grave (pág. 3 5 ta™ o i .  ) para  gente  
K iach u ch a : p a r a  los sugecos de g e n io  íe r o z  tie-
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zie vm d. escenas guerreras y en  la pág. 8o tom o i.®; 
p a r a  los escritores m endicantes hay un bonito 
surtido de nombres en  la  1 4 5 ;  y  para  los am a n ­
tes ja lea s  gritos apasionados en la 1 4 7  ; y  h a y  fi^ 
guras apasionadas (en la 1 2 4  tom o 2.'') , pero lo 
están de Ja elocución , que es tan extrañ a  pasión, 
que p eca  en locu ra .

Por las extravagan tes  figuras y  figurillas que 
a q u i  ha visto vm d . revolotear , in fer irá  sin  duda 
qu e  el a u to r  las es m u y  aficionado : en efecto  
e n  esta o b ra  hasta las cosas mas abstractas t ie ­
nen, cu erp o  ; pero  contrahecho y  deform e , y  h e ­
ch o  trozos com o en teatro  anatóm ico. Asi pues 
el oído refinado del público está á la e n tra d a  en  
la  pág. 8 tom o , teniendo vm d. que irse allá  
á la 286 p a ra  h a l la r  el'anim ado semblante de los 
paréntesis y co n  lo que y a  toca vm d. en la  2 9 1  co n  
ías sentencias compactas en todas sus partesy y  que­
da fo rm a d o  u n  cu e rp o  s o l id ís im o ,  aun que mons­
truoso p o r  com pon erse  del público^ de los párente'- 
sis y,y . de las sentencias , y  m utilado por fa l t a r ­
le los brazos y piernas. Esto no im pide  el que 
e l  .cu erpo de. la imaginación repose en las c/V- 
cunstancias- (pÁg,  18 tom o 2,®) com o en un sofá; 
n i  que el entendimiento y encantado por el autor en  
■cl cuerpo de un 'dlano y haga presa de las ideas 
con firmeza,y y  con feroces m iradas las contemple 
á su sabor (pág. i ó tomo id.). C o n  tan extraña trans- 
ío r m a c io n  no ex trañ ará  v m d . que acabe p o r  
co n vertir  á las figuras en quitasoles , si señor en 
quitasoles , para que hagan sombra á los enigmasy 
p ero  am ig o  todo esto pertenece al m ecanism o de 
nuestra naturaleza (pág. 278 tom o 2.®). y  el autoir
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lo  hace con la piadosa intención  de levantar la 
pasión á la altura competente 9 to m o 2.^) 

V is to  esta la prop ied ad  y exáctitu d  co n  que 
éste n uevo  dictador del lenguage (pág, 242^ to -  

.m o I 5 envolviéndose en una erudición indigesta 
(pág . 13 de la advertencia), m a n e ja ,  ó m ejor di­
ré  m e zc la  é hiñe la masa general de la lengua caste­
llana ypág. 242 tom o 1 . °)  resaltando esto , au ii  
mas si cabe, en las siguientes expresiones ; (en 
la  pág. I." y  2.^ de la a d v e r te n c ia )  exprim ir lo 
mas sólido , aunque hasta ahora solo lo l iq u id o  
h ab ía  p odid o  exprim irse  : dar razón del motivo 
qu e  es com o la razón de la razón, desenmarañar lo 
envuelto , tan coherente com o desenvolver lo enma­
rañado: todas las arideces abstractas que no conducen 
á su plan (pág. i 3 de la advertencia) donde n o ta ­
rá vm d. que ni las arideces es cosa caste llan a , ni 
son  n i  pueden ser abstractas , n i  m ucho m en os 
co n d u cir  á cosa a l g u n a ,  á no ser que fuese a l­
g ú n  g u ia  que tuviese arideces por  apodo : ca m in o  
que lleva  la influencia de la imaginación ( p á g .  1 7  
to m o 2,“) :  describir sombras y  colores (p ág . 23. t o ­
m o  Ídem) : condenar pasages sin decir si á galeras 
ó  á h o rca  (pág. 95 tom o \á.):dar impresiones fuer­
te s , pasión fuerte, idea fuerte , es dar fuertes esto­
cadas á la p o b re  le n g u a  castellana : comprimir 
pensamientos (pág. 1 4 1  tom o 2. )̂ , es p o n e r  en  
pren sa  á la razón y  estrujar el ju ic io :  recitar ar­
gumentos con propiedad ( 281  tom o 2,^) es h ab lar  
absolutam ente sin ella.

P e ro  qué hemos de hacer , el au to r  nos d i­
ce en la pág. 283 que todas estas y  demas l in d e­
zas  las ha estudiado en el gesto , que será el mas
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h o rr ib le  y  descom pasado gesto del mundo.
Es este autor ta n  afectado , tan a lam bicado, 

ta n  c o n f u s o , enredoso y  obscuro en sus p a lab ras ,  
frases y  discursos , tan  afecto á ia m oderna cu l­
t u r a  ó cultivo , según su correctísim o le n g u a g e ,  
q u e  con  sola su obra  se podria  fo r m a r  u n a  e x c e ­
le n te  c a r t i l la  de la culta latiniparla de estos nues­
tr o s  t i e m p o s , y  de frases de acertijo  que no a d i­
v in a r ía  el mismo M e rlin .  V a y a n  p o r  exem plo  
la s  siguientes expresiones cogidas al vuelo: p a g .  
6  to m o I : personas que por su diligencia han sobre­
pujado todos los disfavores de la naturaleza mas in ­
grata : (pág. 9) acaso el público ha prestado mucha 
atención al amor de una elegancia prolixa , y  al em­
peño en los adornos mas frívolos de la composición: 
(p á g .  1 2̂  progresos del entendimiento en la pesquisa 
de los conocimientos y  dirección de la voluntad en el 
seguimiento del bien : las buenas letras abren un cam­
po de investigación peculiar á sí mismas ; y  abren 
varias fuentes de a c c i ó n . 1 3 ) a n i m o e n t e n s i o n = z  
hombres de profesiones serias, esforzando pensamien­
tos serios =  florecientes situaciones de la fortuna—  
( i  5) dar al animo un giro elegante y  liberal =  ( 1 6 )  
nadan en la superficie del animo las especulaciones mas 
elegantes : y las pasiones mas viles ocupan las regio­
nes internas del corazón: (pág. 4 5)  hay cierta cuerda 
que en llegando á herirla con propiedad , responde á  
ella el corazón humano —  (pág. Bq) sombreada esta 
pintura con todas aquellas imágenes de mudanza y  
turbación , de obscuridad y de terror, que coinciden 
con tanta delicadeza con la conmoción sublim e: (pág. 
2 1 9 )  las obras de Herrera están salpicada^ de aquel 
agradable sonido correspondiente á su expresión
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